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en Beneficios que iba a ser debatida en la 
siguiente Asamblea General y la posterior 
confirmación de que había sido aprobada. 
Asimismo, las ofertas puntuales también 
tienen cabida en el boletín, que en sus 
diez ediciones ha informado sobre un 
sorteo de estancias en balnearios para 
mutualistas que se inscribieran a través 
de la web, las promociones que diver-
sas compañías ofrecen a mutualistas de   
PREMAAT (desde Sanitas a residencias de 

ancianos, pasando por hoteles o alquileres 
de coches, por ejemplo), u otros aspectos 
relevantes. 
Tu Mutua al Día es completamente gratuito. 
Para recibirlo por correo electrónico, puede 
solicitarlo rellenando el formulario creado a 
tal efecto en la página web de PREMAAT 
(www.premaat.es) o solicitarlo a través del 
correo comunicacion@premaat.es, especi-
ficando, en este caso, si es o no mutualista 
de PREMAAT. 

Cada día más personas contactan 
con PREMAAT para ampliar  
información sobre asuntos tratados 
en el boletín o para pedir que le 
sea enviado, lo que demuestra que 
es una publicación útil y apreciada



profesión

PREMAAT, comprometida con 
El medio ambiente, trabaja 
por un futuro mejor

Por eso, PREMAAT ha puesto en marcha 
una campaña para que los mutualistas que 
lo deseen puedan recibir notificaciones di-
gitales, por correo electrónico y SMS, en 
lugar de correo físico en papel. 
El procedimiento es mucho más rápido, 
cómodo y seguro. La información sensible 
no se enviará por correo electrónico, sino 
que se “colgará” en el área privada de la 
página web (www.premaat.es) de cada 
mutualista. Una vez colgada, se enviará 
un correo electrónico y/o SMS al mutua-
lista avisándole de que ya puede consul-
tar la información en su área privada, a 
la que se accede con una clave o el DNI 
electrónico. Se obtiene así la información 
de manera más ágil y rápida que la tradi-
cional, puesto que, una vez elaborada la 
comunicación, el mutualista puede con-
sultarla instantáneamente, sin necesidad 
de esperar a que llegue el correo postal 
a su casa.  
PREMAAT realiza cada año una media de 
cinco envíos de información a todos sus 
mutualistas (más de 37.000 entre activos, 
pasivos y suspensos en derechos). En to-

Nuevo sistema de notificaciones 
digitales para sustituir al papel 

El bienestar se construye de muchas maneras. En PREMAAT, lo hacemos con prestaciones para mejorar la 
jubilación o ayudar a las familias en los momentos de mayor dificultad, y ahora queremos hacerlo también 
cuidando del medio ambiente, para contribuir a mejorar el futuro de las próximas generaciones. 

 

Construimos bienestar 

El bienestar se construye de muchas maneras,

• Cuidar el medioambiente es una de ellas
• Elija notificaciones digitales
• Infórmese en www.premaat.es



tal, PREMAAT genera cada año en torno 
a 180.000 cartas con las que se comunica 
la Participación en Beneficios, las posibles 
modificaciones estatutarias, los certifica-
dos de fiscalidad para la declaración de la 
renta, las guías de prestaciones y servicios 
anuales, encuestas informativas, etc. 
Hay que tener en cuenta que el coste de 
todos estos envíos para el medioambiente 
no es solo el generado por la elaboración 
del papel físico del que se componen las 
cartas y los sobres, sino también el del 
CO2 generado por toda la logística del 
transporte desde Madrid (sede central 
de PREMAAT) hasta cualquier rincón de  

España y algunos lugares del extranjero 
donde residen mutualistas. 
Para darse de alta en el servicio de no-
tificaciones digitales entre en la web de 
PREMAAT (www.premaat.es) y rellene el 
formulario creado a tal efecto. Se le pe-
dirá que confirme su NIF, nombre, telé-
fono móvil y el correo electrónico al que 
desea que le enviemos las comunicacio-
nes. Podrá volver a darse de baja de este 
servicio cuando lo desee. 
También se ha enviado un correo electró-
nico a los mutualistas que nos han pro-
porcionado su e-mail informándoles de 
esta campaña. 

PREMAAT ha puesto en marcha 
una campaña para que los  
mutualistas que lo deseen  
reciban sus notificaciones por  
correo electrónico o SMS en lugar 
de correo físico en papel



He tenido noticias a través de un boletín informativo que puedo hacerme 
mutualista de PREMAAT sin ser Arquitecto Técnico, ni tener ninguna rela-
ción familiar o laboral con la profesión. ¿Qué trámites debo seguir?

En primer lugar, agradecemos su interés por pertenecer a nuestra mutualidad. 
Con la reforma reglamentaria que se aprobó el pasado mes de junio por la Asam-
blea General, es posible acceder a la mutualidad sin tener los requisitos que indica 
en su pregunta. Puede hacerlo dándose de alta en el llamado Plan PREMAAT Plus, 
concretamente en la prestación “Ahorro-jubilación” o en el “Seguro de Vida”.
Está previsto que también pueda hacerse en la prestación de accidentes que con-
tiene ese Plan, pero aún no está operativa esa cobertura comercialmente.
Dado el reducido espacio que configura esta sección de la Revista, únicamente 
le adelantaremos que el importe a percibir por la prestación de ahorro jubilación 
estará constituido por el fondo que haya ido acumulando con sus aportaciones, el 
interés técnico garantizado más la participación en beneficios que se le vaya asig-
nando conforme a los excesos de rentabilidad que obtenga la mutualidad.
Para mayor información y tramitación de su alta en PREMAAT puede dirigirse al 
Colegio Oficial de Aparejadores, Arquitectos Técnicos e Ingenieros de Edificación 
de la demarcación territorial de la localidad donde resida o hacerlo directamente a 
PREMAAT donde muy complacidos le atenderemos.

Me gustaría saber cómo ha que-
dado el tema de la “asistencia 
sanitaria pública y universal” 
para los profesionales por cuenta 
propia, tras la publicación de la 
Ley General de Salud Pública.

El pasado 5 de octubre, el BOE publicó 
la Ley General de Salud Pública que ex-
tiende el derecho al acceso a la asistencia 
sanitaria pública a todos los españoles re-
sidentes en territorio nacional, a los que 
no pudiera serles reconocido en aplica-
ción de otras normas del ordenamiento 
jurídico. Por lo que se refiere a la exten-
sión de este derecho a los profesionales 
por cuenta propia, la norma traslada su 
regulación y condiciones al Gobierno 
para que, en el plazo de seis meses, lo 
determine reglamentariamente. En re-
sumen, dispondrán de este derecho los 
profesionales por cuenta propia acogi-
dos a una mutualidad alternativa, a los 
cuales no se les reconocía, salvo los de 
Cataluña y Extremadura. No obstante, 
habrá que esperar seis meses para ver 
la regulación que sobre ello dicte el 
Gobierno. En Cataluña y Extremadura 
tienen establecida la asistencia sanitaria 
pública para toda la población allí empa-
dronada, por lo que los Aparejadores y 
Arquitectos Técnicos por cuenta propia 
pueden solicitar, en ambas comunida-
des, la tarjeta de asistencia sanitaria diri-
giéndose a los correspondientes servicios 
de salud autonómicos. 

Estoy abonando la cuota mensual ordinaria que me corresponde, pero qui-
siera incrementar la futura pensión, realizando aportaciones extraordinarias. 
¿Es posible ampliar mi cobertura de jubilación?

Como venimos informando desde PREMAAT, creemos que es muy importante y necesario 
hacer aportaciones extraordinarias con vistas a mejorar la futura jubilación. La mejor forma de 
equiparar los ingresos actuales con los que pueda tener a su jubilación es preverlo con tiempo 
suficiente, ampliando la cobertura. Si pertenece al Grupo 2000 puede hacerlo mediante 
aportaciones por múltiplos enteros de los módulos de ahorro, los cuales se establecen en la 
Tablas de Cuotas y Cifras Base. Estas aportaciones puede realizarlas de forma periódica junto 
con el pago de la cuota mensual ordinaria o bien hacerlo por aportación única, es decir, que 
en un momento dado decida aportar una determinada cantidad de dinero. Si su grupo es el 
Básico, aunque también puede hacerlo si es el 2000, dispone del nuevo Plan PREMAAT Plus 
“Ahorro-jubilación” en el que puede aportar cuotas periódicas o únicas con las que irá consti-
tuyendo un fondo que se incrementará con el interés técnico garantizado y la participación en 
beneficios que le corresponda por el exceso de rentabilidad que obtenga la mutualidad.

Si quiere dirigir sus dudas o consultas al Buzón del Mutualista, puede hacerlo por fax al número 915 71 09 01  
o por correo electrónico a la dirección premaat@premaat.es.

el buzón del mutualista

premaat al habla



Las condiciones de ductilidad y maleabilidad del plomo 
han hecho que este metal haya sido utilizado por el 
hombre desde la más remota antigüedad. Hipócrates, 
en el siglo V a. de C., describe el cólico saturnino como 
síntoma de la toxicidad del plomo. 
En el Imperio Romano, las cañerías y las bañeras se re-
cubrían con plomo o con cobre, lo cual causó muchos 
casos de saturnismos inadvertidos y confundidos en su 
momento con contaminaciones etílicas. Para dar color, 
suavidad y bouquet al vino se recomendaba hervirlo 
y fermentarlo en recipientes o vasijas recubiertas de 
plomo, ya que las de cobre daban mal sabor a la bebida. 
El vino al hervirse a fuego lento formaba “azúcar de 
plomo” (en realidad era acetato de plomo, un potente 
fungicida, pero a su vez un apetecible edulcorante). A 
pesar de su toxicidad, el mencionado azúcar de plomo 
o acetato de plomo, se aplicó en el siglo XIX para endul-
zar el vino además de otras bebidas y alimentos. Hay 
también referencias a la intoxicación por el plomo en el 
antiguo Egipto, 4.000 años antes de la era cristiana1.
Es un metal pesado, de color azul-grisáceo, es flexible, 
inelástico y se funde con facilidad. Su fusión se produce 
a 327,4°C y su punto de ebullición a 1.725°C.
En los países más industrializados, en los últimos 10-15 
años, se han dictado normas cada vez más restrictivas 
sobre la utilización del plomo en la gasolina, llegando a 

la gestión del plomo  
en las obras de RESTAURACIÓN, 
REHABILITACIÓN Y DEMOLICIÓN 
Según la Directiva 91/689/CEE sobre residuos peligrosos, el plomo no tiene riesgos. Sin embargo,  
desde el punto de vista de la salud y seguridad de los trabajadores, es un agente químico peligroso,  
causante de una de las enfermedades laborales más antiguas: el envenenamiento por plomo.  
Esta es la tesis de esta comunicación, presentada en la última edición de CONTART.

Retirada de conductos de instalación de 
evacuación de aguas de plomo realizada du-

rante la reforma de un aseo de uso público. 
ETSIE, Sevilla. Julio. 2011
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disminuir la concentración de plomo en el aire, en torno 
al 50% según estudios europeos llevados a cabo en el 
periodo 1979-1989. La disminución de plomo ambien-
tal junto con los progresos hechos en el campo de la 
prevención han reducido fuertemente la importancia 
de las exposiciones al metal a causa de la profesión, lo 
que ha permitido obtener conocimientos más precisos 
sobre los efectos producidos a dosis bajas tanto en po-
blación general como en población laboral2-3.
Los minerales de plomo se encuentran en muchos luga-
res del mundo, su forma más típica es la galena, que es 
un sulfuro de plomo conteniendo el 87% del metal y a 
veces pequeñas cantidades de plata. 
El plomo metálico se utiliza en forma de planchas o 
tubos cuando se requiere una gran maleabilidad y 
resistencia a la corrosión, como en la industria química 
o en la construcción. También se utiliza para el reves-
timiento de cables, como componente de soldadura 
y como empaste en la industria automovilística. Es 
un material excelente como protector de radiaciones 
ionizantes. Se utiliza en los procesos de metalizado 
para proporcionar recubrimientos protectores, en la 
fabricación de acumuladores y como baño de termo-
tratamiento en el revenido de hilos metálicos4.
Aproximadamente un 40 % del plomo inorgánico se uti-
liza en forma metálica, un 25 % en aleaciones y un 35 % 

en compuestos químicos. Los óxidos de plomo se utilizan 
en las placas de las baterías eléctricas y los acumuladores 
(PbO y Pb3O4), como agentes de mezcla en la fabricación 
de caucho (PbO) y en la fabricación de pinturas (Pb3O4) 
y como componentes de barnices, esmaltes y vidrio. Por 
otro lado, los principales compuestos orgánicos son el 
plomo tetraetilo y el plomo tetrametilo, sustancias utiliza-
das como antidetonantes para carburantes5.

USO DEL PLOMO EN LA EDIFICACIÓN
Durante años, el plomo se ha empleado en la cons-
trucción para cañerías de agua potable, grifos o acce-
sorios de bronce los cuales contienen plomo, tuberías 
de cobre con soldaduras de plomo, pinturas, persianas 
de vinilo sin brillo, importadas de China, Taiwán e In-
donesia, que contenían plomo en su fabricación para 
estabilizar el plástico en las tablillas. Hoy en día su 
utilización está prohibida6.
En la tabla de abajo se muestra una posible sustitución 
del plomo por otro tipo de material en las obras restau-
ración, rehabilitación y demolición.
La exposición al plomo inorgánico en las obras de res-
tauración, rehabilitación y demolición es un grave pro-
blema que muchos trabajadores afrontan diariamente. 
Entre las tareas más comunes en las que un trabajador 
de la construcción puede verse expuesto al plomo se 

la gestión del plomo  
en las obras de RESTAURACIÓN, 
REHABILITACIÓN Y DEMOLICIÓN 

Se deben evitar los materiales de construcción potencialmente peligrosos 
para la salud o el medio ambiente y, especialmente, todos aquellos que, 
además, generan residuos tóxicos o contaminantes, sustituyéndolos por 
otros que reduzcan un impacto ambiental negativo.

MATERIAL/PRODUCTO PROBLEMA SUSTITUCIÓN

Cañerías de agua potable de plomo Desprendimiento de partículas Polietileno (PE), Polipropileno (PP)

Cañerías de cobre para agua  
(que requieran soldadura de plomo)

La soldadura de plomo (ya prohibida en 
muchos países) desprende partículas de 
este metal.

La soldadura sin plomo y contraflujo 
de vapor o agua sobrecalentada por el 
sistema antes de habilitar la instalación.

Pinturas
Ingestión y aspiración de partículas o 
polvo al removerse o lijarse.

Pinturas sin plomo (existentes en el 
mercado).

Láminas de plomo en cubiertas Desprendimiento de partículas y polvo. Láminas de otros metales o sintéticas.

Persianas de vinilo contienen plomo 
para estabilizar el plástico

Con la luz del sol y el calor, el plástico se 
deteriora y forma polvo de plomo.

Persianas de madera, metales u otros 
sintéticos sin plomo.

Figura 1: Posible sustitución del plomo en la construcción(6).



74 I de contart a contart I cercha 

Figura 2. Distribución del 
plomo. Modelo de los 
tres compartimentos en 
el organismo humano. 
Puede verse la vida me-
dia del plomo en cada 
uno de ellos (11).

El plomo puede causar otros efectos no deseados, como perturbación  
de la biosíntesis de hemoglobina, alteraciones del sistema nervioso, 
anemia, incremento de la presión sanguínea, daños a los riñones y al 
cerebro, disminución de las habilidades de aprendizaje de los niños…

de numerosos estudios. Este puede entrar en el cuerpo 
humano a través de:
–Vía respiratoria: Es la vía de entrada más importante, 
penetrando por inhalación de vapores, humos y par-
tículas del polvo. El 50% del plomo depositado en 
los pulmones se encuentra en sangre circulante tras 
aproximadamente 50 horas, pasando un porcentaje 
a tejidos o siendo eliminado8. El grado de absorción 
de plomo por esta vía depende de la concentración 
ambiental en el puesto de trabajo, del tiempo de ex-
posición, de la forma física (vapores, humos, tamaños 
de las partículas) y química del plomo inhalado, de 
factores personales (edad, tipo de ventilación), y de 
las condiciones de trabajo (temperatura, humedad 
y ventilación ambientales, y nivel de esfuerzo físico).
–Vía oral: Las partículas de polvo de plomo son ingeridas 
directamente a través de las manos, alimentos, bebidas 
o cigarrillos contaminados en el ambiente de trabajo. 

incluyen renovar o derribar estructuras que tengan su-
perficies revestidas de pintura con plomo; retirar pintura 
con plomo o pintar con dispositivos que contengan pin-
tura de este tipo; limpiar con chorro de arena estruc-
turas revestidas de pintura con plomo; moler, cortar o 
quemar con soplete superficies metálicas revestidas de 
pintura con plomo; cortar o retirar tuberías de uniones 
o conductos que contengan plomo o estén revestidas 
de pintura con plomo; soldar a base de plomo; cortar 
o desforrar cables recubiertos de plomo, limpiar lugares 
en los que haya polvo de plomo7.

EL PLOMO Y LA SALUD 
Aunque el plomo es uno de los metales de utilización 
más antiguo, el mecanismo de su acción tóxica es to-
davía imperfectamente conocido y sigue siendo objeto 

causar la conocida enfermedad de “envenenamiento 
por plomo”. Algunos efectos del envenenamiento por 
plomo pueden disminuir si se quita la fuente de la ex-
posición, pero cierto daño es permanente. Los síntomas 
del envenenamiento por plomo incluyen el cansancio, 
poca habilidad de prestar atención, agitación, falta de 
apetito, estreñimiento, dolores de cabeza, cambio re-
pentino de conducta, vómitos y pérdida del oído. Los 
adultos con envenenamiento por plomo pueden sen-
tirse irritables y desorientados.
Además de lo anteriormente comentado, el plomo 
puede causar otros efectos no deseados, como son 
perturbación de la biosíntesis de hemoglobina y ane-
mia, incremento de la presión sanguínea, daño a los 
riñones, abortos, perturbación del sistema nervioso, 
daño al cerebro, disminución de la fertilidad del hom-
bre a través del daño en el esperma, disminución de las 
habilidades de aprendizaje de los niños, perturbación 

Constituye la segunda vía de entrada, en importancia, 
de plomo en el organismo. Hay también un porcentaje 
de plomo que, después de haber sido inhalado, es pos-
teriormente vertido al tubo digestivo por los mecanismos 
de aclaramiento pulmonar. Del 5 al 10% del plomo inge-
rido por esta vía pasa a sangre, siendo el resto eliminado 
por las heces. Por otra parte, la absorción de plomo por 
esta vía es más elevada en la mujer que en el hombre8. 
No respetar las reglas de higiene en el lugar de trabajo 
(comer, beber o fumar), así como deficiencias en la hi-
giene personal y/o en las instalaciones sanitarias de la 
empresa pueden tener como consecuencia una entrada 
importante del tóxico por esta vía.
–Vía cutánea: La absorción por esta vía es débil en el 
caso del plomo inorgánico, al contrario que en el del 
plomo orgánico. Se acumula en el cuerpo y puede 

1

SANGRE
+/- 35 días

3

HUESO
+/- 20-30 años

2

TEJIDOS BLANDOS
+/- 40 días

DIETA + AIRE

ORINA BILIS, SUDOR, UÑAS, PELO
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en el comportamiento de los niños, como es agresión, 
comportamiento impulsivo e hipersensibilidad. 
Al tratar el riesgo de enfermedad derivada de la ex-
posición, habitualmente prolongada, al plomo, el Real 
Decreto 374 / 2001 adopta los criterios usualmente 
empleados para la higiene industrial, introduciendo los 
valores límite ambientales como herramienta fundamen-
tal de evaluación. Para ello remite explícitamente a los 
valores publicados por el Instituto Nacional de Seguridad 
e Higiene en el Trabajo y recomendados por la Comisión 
Nacional de Seguridad y Salud en el Trabajo con la única 
excepción, por ahora, del plomo, que dispone de valores 
límite “europeos” tanto ambientales como biológicos, 
recogidos respectivamente en los Anexos I y II del Real 
Decreto. Estos valores son de VLA-ED de 0,15 mg/m3 9-10. 
El valor límite biológico será: 70 mg Pb / 100 ml de san-
gre. Deberá procederse a la vigilancia médica cuando: se 
esté expuesto a una concentración de plomo en aire que 
rebase los 0,075 mg/m3, calculados de forma ponderada 
con respecto al tiempo para un periodo de referencia de 
40 horas semanales, o el control biológico detecte en de-
terminados trabajadores un nivel de plomo en la sangre 
superior a 40 mg Pb / 100 ml.

EL PLOMO Y EL MEDIO AMBIENTE: RIESGOS
Desde una perspectiva medioambiental y dentro de la 
lista europea de residuos (LER) en su capítulo 17 titu-
lado: Residuos de construcción y demolición (incluida 
la tierra excavada de zonas contaminadas), el plomo 
es un material que no es considerado como un residuo 
peligroso de conformidad con la Directiva 91/689/
CEE sobre residuos peligrosos. Sin embargo, posee una 

gran incidencia sobre el medio ambiente. El plomo se 
encuentra de forma natural en el ambiente, pero las 
mayores concentraciones encontradas en este son el 
resultado de las actividades humanas12.
El agua de mar contiene concentraciones traza de plomo 
(2-30 ppt). Los ríos contienen una media de 3 a 30 ppb. 
El fitoplancton contiene aproximadamente 5-10 ppm 
de plomo (en base seca), los peces de agua dulce aproxi-
madamente 0,5-1000 ppb, y las ostras 500 ppb, aproxi-
madamente. La Organización Mundial de Salud (WHO) 
estableció en 1995 como límite legal 50 ppb de plomo, 
este límite decrecerá hasta 10 ppb en 2010 (13).
El plomo no se degrada, pero los compuestos de plomo 
son transformados por la luz natural, el aire y el agua. 
Cuando se libera plomo al aire, puede movilizarse en 
largas distancias antes de depositarse en el suelo. Una 
vez que cae al suelo, generalmente se adhiere a partí-
culas del mismo. La movilización del plomo desde el 
suelo al agua subterránea dependerá del tipo de com-
puesto de plomo y de las características del suelo14.
Hace unas décadas, las gasolinas de los coches conte-
nían plomo, el cual era quemado en la combustión de 
los motores, eso generaba emisiones que contenían 
dicho elemento, siendo las partículas de mayor tamaño 
las que quedarán retenidas en el suelo y en las aguas 
superficiales, provocando su acumulación en organis-
mos acuáticos y terrestres, y con la posibilidad de llegar 
hasta el hombre a través de la cadena alimenticia. Por 
otro lado, las pequeñas partículas quedaban suspendi-
das en la atmósfera, pudiendo llegar al suelo y al agua 
cuando existiera alguna precipitación meteorológica. 
Algunos organismos, como los crustáceos y otros inver-

A la izquierda, red colgada para recogida de 
desagües de inodoros en plomo. A la dere-
cha, conducto de instalación de evacuación 
de aguas de lavabo en plomo. 



dos desde numerosas disciplinas y también deben serlo 
desde la ingeniería y en forma especial desde la cons-
trucción. Son muchos los factores que intervienen para 
que una vivienda o construcción en general sea más o 
menos saludable y provoque mayor o menor impacto 
ambiental: el lugar de emplazamiento, la orientación, la 
ventilación, las instalaciones eléctricas, las aguas sumi-
nistradas, los materiales y la calidad de los mismos18-19.
El plomo es un material muy fácil de reciclar, pudién-
dose reutilizar un número indefinido de veces y, aun-
que en todas ellas se someta a procesos de fusión y 
afino, el producto final (el llamado plomo secundario) 
es en todo similar al primario obtenido a partir de mi-
nerales. Desde el punto de vista de la sostenibilidad y el 
medio ambiente, nunca ha sido tan importante como 
ahora recuperar y reciclar los metales contenidos en los 
residuos, y ello, por una doble razón: los recursos mine-
rales son limitados y no renovables. En el caso concreto 
del plomo, a las reservas hoy realmente conocidas se 
les estima una vida relativamente corta. Y segundo, 
la valoración de los residuos metalíferos mediante su 
recuperación y reciclado es la forma de gestión de los 
mismos más racional y ecológicamente recomendable. 
En el mundo, la cantidad de plomo que se recicla es 

tebrados, son muy sensibles al plomo, y en muy peque-
ñas concentraciones les causan graves mutaciones. Otro 
efecto significativo del plomo en las aguas superficiales 
es que provoca perturbaciones en el fitoplancton, que 
es una fuente importante de producción de oxígeno 
en los océanos y de alimento para algunos organismos 
acuáticos de variado tamaño15.
 
¿POR QUÉ EL PLOMO ESTÁ PRESENTE EN EL AGUA?
El plomo se utilizó como material de fontanería en 
épocas anteriores, y todavía está presente en cons-
trucciones antiguas. En condiciones normales (20ºC y 
presión de 1 bar) el plomo no reacciona con el agua. 
Sin embargo, cuando el plomo se pone en contacto 
con aire húmedo, la reactividad con el agua aumenta. 
En la superficie del metal se forma una pequeña capa 
de óxido de plomo (PbO); en presencia de oxígeno y 
agua, el plomo metálico se convierte en hidróxido de 
plomo (Pb(OH)2) según la reacción siguiente:

2Pb(s)+ O2(g) + 2H2O(l) -> 2 Pb(OH)2(s)

El plomo se une frecuentemente al azufre en forma de 
sulfuro (S2-), o al fósforo en forma de fosfato (PO4

3-). En 
estas formas el plomo es extremadamente insoluble, y 
se presenta formando compuestos inmóviles en el medio 
ambiente. Los compuestos de plomo son generalmente 
solubles en agua blanda y levemente ácida16-17.

RECUPERACIÓN Y RECICLADO DEL PLOMO
La construcción como actividad humana contribuye a 
la contaminación ambiental. Los principios generales 
de sostenibilidad y equilibrio ambiental son reivindica-

Arriba a la izquierda, pieza especial para 
recogida de aguas de cubierta en plomo. So-

bre estas líneas, conducto de instalación de 
evacuación de aguas de lavabo en plomo. 
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elevada, siendo uno de los metales con mayor índice 
de recuperación. Por lo que una correcta valorización 
de los residuos de plomo ha sido fundamental para 
abastecer la mayor parte de la demanda de mercado. 
Sin embargo, hoy por hoy, son cada vez más escasas 
las chatarras o residuos procedentes de tuberías, plan-
chas y otras aplicaciones clásicas del plomo debido a su 
prohibición en el sector de la construcción.
Como toda actividad extractiva, la obtención del plomo 
y otros metales origina un impacto ambiental impor-
tante, durante el proceso de fabricación se consumen 
grandes cantidades de energía y durante su utilización 
es contaminante. Por este motivo, habría que tener 
en cuenta que la recuperación de las chatarras metáli-
cas presenta la ventaja de que requiere menos energía 
(aproximadamente un 35-40% menos) que la pro-
ducción de plomo a partir de minerales. Además, el 
reciclado del plomo evita la dispersión de este en el 
medio ambiente. Se estima que, al menos, el 85% del 
plomo que se consume puede reciclarse, aunque, en la 
práctica, se consigue algo menos, siendo, como se ha 
dicho, especialmente alto el índice de recuperación del 
plomo contenido en las baterías desechadas20.

CONCLUSIONES
• Es importante que el técnico sepa que la manipulación 
de este material en cualquier obra de restauración, reha-
bilitación y demolición debe ser sumamente cuidadosa, 

siguiendo unos procedimientos adecuados de seguridad. 
Son muchas las precauciones que los trabajadores pue-
den adoptar para evitar la exposición excesiva al plomo: 
observar prácticas de trabajo seguras, tales como mojar 
las pinturas y revestimientos para evitar la transmisión de 
polvo por el aire, lavarse y cambiarse de ropa antes de 
comer, beber o fumar, utilizar equipos protectores perso-
nales, tales como guantes, ropa especial y una mascarilla 
de respiración, asegurarse de que la mascarilla se ajuste 
bien y que se use y mantenga adecuadamente.
• Se deben evitar los materiales de construcción poten-
cialmente peligrosos para la salud o el medio ambiente 
y, especialmente, todos aquellos que, además, generan 
residuos tóxicos o contaminantes, sustituyéndolos por 
otros que reduzcan un impacto ambiental negativo 
sobre el medio ambiente.
• Es necesario que todos los que participen en el pro-
ceso de construcción y demolición faciliten y fomenten 
de manera activa la reducción, reutilización y valoriza-
ción de los residuos originados mediante el reciclaje. 
Desde el punto de vista ambiental, nunca ha sido tan 
importante como ahora recuperar y reciclar los metales 
contenidos en los residuos, y más aún, los de cons-
trucción con el nuevo R.D. 105/2008. La valorización 
de los residuos metalíferos mediante su recuperación 
y reciclado es la forma de gestión de los mismos más 
racional y ecológicamente recomendable.
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carpintería de armar en los templos románicos de zamora

texto_Mariola Santos Bobes (Arquitecto) y Pedro Andrés Bartolomé (Arquitecto Técnico)

EL LENGUAJE DE LA MADERA 
Los trabajos emprendidos desde el Proyecto Cultural Zamora Románica han dejado al descubierto 
tesoros que enriquecen el catálogo dejado por los carpinteros de lo blanco en muchos templos de 
la ciudad. Destacan los restos de la armadura mudéjar de la iglesia de Santa María la Nueva, piezas 
desconocidas que arrojan nuevos datos sobre el oficio de la madera que ejercían nuestros antiguos.



La acción restauradora sobre un edifico histórico tiene un 
grato compañero, el hallazgo. El acceso a los bajocubier-
tas de nuestras iglesias, la aparición de pequeños restos, 
su análisis, sus cortes, uniones, motivos, etc, nos ha lle-
vado a investigar la influencia que ha tenido la carpintería 
de armar en los templos románicos de la ciudad de Za-
mora. Piezas olvidadas, ocultas, removidas o recolocadas 
dan las pistas necesarias para unir el todo que conforman 
los entramados de madera, que un día se concibieron 
como elementos estructurales, de cubrición, decorativos, 
etcétera, siguiendo las facilidades y ayudas que el oficio 
de la madera aportaba a la construcción de la época. 

NUEVOS ESPACIOS
En una época de transición, en la que el Gótico se va 
abriendo paso, puede hablarse del inicio de una nueva 
tendencia constructiva, que simplifica los sistemas usa-
dos hasta ahora, y los adapta a la nueva necesidad im-
perante de amplitud, altura, luminosidad, impuesta por 
los conceptos estilísticos del momento. Quién sabe si 
por criterios económicos o técnicos, este proceder ha 
sido común en muchos templos románicos que con-
serva Zamora, bien por la necesidad de restaurarlos o 
por la falta de dinero para edificar nuevas iglesias, todo 
ello empujado por la nueva corriente. 
Estamos, pues, ante una arquitectura basada en la 
construcción de arcos diafragma, el recrecido de muros 
y el rasgado de huecos. Y por qué no pensar que con 
un criterio claro de ahorro de material. La construcción 
de las armaduras de madera que cubrían los templos 
evitaba el cimbrado necesario para levantar una bó-
veda de piedra, su coste y talla y, yendo más allá, por 
qué no comparar el sistema del arco diafragma como 
un sustituto estructural de una cercha, que cumple las 
mismas funciones y amplia enormemente el espacio a 
cubrir. Partiendo de esta base, analizamos el momento 
constructivo y las necesidades que llevan a la ejecución 
de las techumbres de madera de las iglesias de Santa 
María la Nueva y San Vicente, y su estado actual. 

Izquierda, detalle de decora-
ción de los aliceres entre dos 

ménsulas de la iglesia del San-
to Sepulcro. Derecha, detalles 
de los arrocabes de cada uno 

de los templos.

ARROCABES
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Iglesia de Santa María la Nueva (Zamora)
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En la actualidad, la iglesia de San Vicente está rodeada 
de añadidos que ocultan parte de su fábrica más antigua. 
Al sur, una vivienda, al norte, la Capilla de Nuestra Ma-
dre, construida en el siglo XVII. Al este, la cabecera, edifi-
cada en el siglo XVIII, obra en que los muros laterales de 
los ábsides románicos se recrecen e incluyen en la nave 
como un tramo más, construyendo el arco diafragma del 
primer tramo de la nave actual; al lado contrario vemos la 
torre y la fachada oeste que conservan en gran parte sus 
elementos originales.

IGLESIA DE SAN VICENTE
En el bajocubierta del templo podemos desentrañar parte 
de su evolución constructiva. Sobre las bóvedas de la 
Capilla de Nuestra Madre observamos perfectamente 

conservado el tramo superior de la fachada norte, encon-
trando las dos ventanas que vemos reflejadas en el inte-
rior de la nave, la fábrica con sus molduras decorativas y 
la cornisa del templo con sus canecillos, todos ellos muy 
similares a los que coronan los muros de la iglesia de San 
Esteban. En la sillería distinguimos dos fases constructi-
vas, que diferencian un recrecido del muro sobre la altura 
original. En la cara contraria, desde el interior de la iglesia, 
vemos la fábrica originaria del templo, con las rozas de las 
antiguas bóvedas de la nave lateral cuando la distribución 
de la iglesia era tripartita. Sobre ellas, un recrecido, roto 
por las bóvedas de lunetos construidas en el siglo XVII, 
que rompen una pintura mural del siglo XVI. 
Accediendo al espacio superior de las bóvedas de la nave 
se comprende mejor la obra de elevación de los muros 
y reconfiguración de los espacios de la iglesia. Una pista 
muy importante la dan los restos de la antigua arma-
dura que cubría la iglesia. Los arrocabes, perfectamente 
conservados, marcan un espacio libre y elevado que co-
rresponde a la superficie ocupada por las tres naves ori-
ginarias de la iglesia, al estar presente únicamente en las 
coronaciones de dichos espacios. 
Sobre el recrecido de los muros laterales de los ábsides, 
hoy incluidos en la nave, no encontramos ningún resto 
de esta armadura. Además, su fábrica es de mampostería 
tosca y no está revestida, al contrario que en los otros tra-
mos, en los que aparecen restos de encalados, enlucidos, 
algún mural sencillo, y la parte superior del San Cristóbal 
(del siglo XVI) que vemos cortado por las bóvedas. Estas 
huellas, también presentes en los arcos diafragma (se-
gundo y tercero actuales), nos ayudan a datarlos como 
coetáneos a la armadura, ya que es necesaria su cons-
trucción para soportar las correas de la misma.
Podemos hablar de las siguientes fases: construcción de 
la iglesia románica con cabecera tripartita y tres naves; 
conversión a una nave con la construcción de los arcos 
diafragma, elevación de muros y la armadura de madera 
(fase anterior a la pintura de San Cristóbal sobre la que se 
realizará); construcción de bóvedas de la nave y modifi-
cación de la cabecera ampliando la nave.
En los restos actuales de la armadura encontramos una 
estructura sencilla compuesta por unas correas longitu-
dinales sobre las que descansan los pares y el entablado 
que completa el faldón a dos aguas de la cubierta. Esta 
es fruto de las reformas, ampliaciones y remiendos rea-
lizados durante siglos para paliar las patologías, alargar 
su vida, y adaptarla a la nueva fisonomía de la iglesia. La 
mayoría de las correas están sustituidas, conservándose 
algunas que podemos considerar originales de la primera 
estructura en el segundo tramo, justificándolo en el tipo 
de madera, talla, sección y forma de colocación. Al haber 
realizado esas obras de restauración, los pares también 
están movidos, algunos sustituidos y otros reaprovecha-
dos; en el segundo tramo distinguimos la formación del 

Vista genérica de la armadura 
desde el presbiterio de la igle-
sia del Santo Sepulcro. 
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almizate, compuesto por un nudillo colocado a posteriori 
rematado con un guardapolvos para ocultar las piezas de 
la cumbrera. También vemos restos reaprovechados de 
estribos moldurados que originariamente estaban colo-
cados sobre las correas para recibir a los pares, y varias 
tabicas, utilizadas ahora para calzar piezas.
Como hemos dicho, quedan perfectamente conservados 
los tramos del arrocabe. Sobre una solera de madera, em-
bebida en el muro con nudillos, se apoya un durmiente 
oculto tras el alicer, sobre el cual descansa el estribo visto 
con el borde moldurado en cuyas apatenaduras recibe 
los pares. Entre estos encontramos tabicas colocadas, 
estando la mayoría de los huecos rellenos con mampos-
tería y escombro. Las caras vistas de la solera y del alicer 
también están molduradas. Su mal estado de conserva-
ción y la agresión continua del agua impiden distinguir 
cualquier resto de policromía. Entre el entablado, la ma-
yoría repuesto, se observan varias piezas policromadas, 
cuyo estudio  ayuda a encuadrar la construcción de la 
armadura a finales del siglo XV.

IGLESIA DE SANTA MARÍA LA NUEVA
Centrándonos en la iglesia de Santa María la Nueva, decir 
que su sistema estructural de cubrición estaba compuesto 
por una amalgama de remiendos que han ido dilatando 
en el tiempo su sustitución y saneado total, dando lugar 
a las grandes deficiencias que poseía y por las que se de-
cidió su renovación completa en la primera fase de inter-
vención llevada a cabo por Zamora Románica. Durante 

los trabajos de desmontaje, se encontraron restos de la 
antigua techumbre medieval de la iglesia, cuya interpre-
tación se hace en un principio complicada.
Si analizamos el recrecido gótico de los muros de la nave 
en la parte superior de las bóvedas, no encontramos 
ninguna marca de una bóveda anterior a la actual de 
lunetos, que fuera de mayor altura. Además, algunas 
de estas zonas están aun revestidas y se ve como dicho 
revestimiento es roto por las bóvedas actuales, lo que 
hace pensar que ese espacio correspondió al interior del 
templo durante un periodo determinado. Estas premisas 
nos llevan a interpretar que Santa María la Nueva tuvo 
una cubrición de madera vista hasta la construcción de 
las bóvedas actuales, afirmación que se justifica al anali-
zar los restos del entramado original.
Fijándonos en la coronación de los muros de la nave, po-
demos ver restos del antiguo arrocabe en los tres tramos, 
mejor conservado en el segundo. Su construcción se ini-
ciaba con la colocación de una solera moldurada recibida 
con nudillos a la coronación del muro. Sobre esta tres 
pequeños canes cuyos espacios libres estaban cubiertos 
con los aliceres, colocando sobre ellos la tocadura para 
atar todo el conjunto. Encima descansaba el estribo, mol-
durado y con embarbillados ocultos en los que recibía a 
los pares, cuyos huecos estaban cegados con las tabicas. 
Todas las piezas estaban policromadas, conservándose 
perfectamente en algunas de ellas.
La luz del faldón solo estaba rota por una correa cen-
tral, en la que descansaban los pares sobre un estribo 

A la izquierda, vista del entramado de la 
iglesia de Santa María la Nueva durante el 
desmontaje. Distinguimos la viga policroma-
da, varios pares moldurados y dos rollizos 
colocados a posteriori como refuerzo. A la 
derecha, detalle del apoyo del nudillo sobre 
la ménsula de Santa María la Nueva.



colocado en su cara superior. Una de estas vigas madre 
(policromada a tres caras), hallada durante el desmontaje 
en su lugar originario, posee los dos anclajes laterales del 
nudillo, con restos del mismo en uno de ellos, moldurado 
y también policromado. Este coincide con otros reutiliza-
dos sobre el resto de correas, algunas repuestas y otras 
recolocadas. Resaltar la inexistencia de una ménsula que 
reforzara y protegiera el apoyo de la viga, ya que bajo la 
misma solo encontramos una sencilla solera. Bastantes 
pares corresponden a esta antigua armadura, pero pocos 
han conservado restos de molduras y policromía; la ma-
yoría han sido reforzados, remendados o sustituidos, al 
igual que muchas de las piezas, maltrechas y degradadas 
fruto de la agresión de los xilófagos y la humedad.
El conjunto constituye un gran hallazgo, destacando por 
la policromía conservada en dos vigas, varios canes, dur-
mientes, estribos, tabicas y restos de tablazón. Dichas po-
licromías corresponden al estilo gótico mudéjar, cuya ico-
nografía nos permite fecharlas a principios del siglo XIV, 

momento en el que podemos encuadrar la construcción 
de la armadura. Resaltar varias figuras fantásticas, como 
un centauro, gran cantidad de motivos vegetales, grecas 
decorativas e inscripciones con caracteres islámicos de la 
época, algunos de los cuales se han logrado traducir. 

ARMADURAS DE PAR Y NUDILLO
La forma de construir las techumbres de par y nudillo 
“castellanas” se remonta a las del norte y centro de Eu-
ropa, y concretamente a la de la España visigoda. A dife-
rencia de los europeos, prevalecía la premisa de la prefa-

bricación de las piezas, de forma que el trabajo de campo 
fuera lo menos laborioso posible, dejando para el taller 
las tareas minuciosas. Esta prefabricación parcial permitía 
en obra, con el uso de determinados ensambles, girar los 
faldones de la estructura para ensamblarlos con el almi-
zate que estaba provisionalmente apuntalado sobre los 
tirantes. Las iglesias del Santo Sepulcro y de San Isidoro, 
contienen sendos ejemplos de este tipo de armadura.
Sin dejar de lado las diferencias temporales entre el inicio 
de la construcción de ambas y las reformas sufridas, ve-
mos similitudes geométricas, proporcionales y formales 
en los espacios que constituyen sus cabeceras planas y sus 
naves rectangulares. Analizando estas últimas vemos que 
a pesar de la diferencia entre ambas, la segunda (14,88 
x 9,78 m) más amplia que la primera (10,59 x 6,68 m), 
guardan proporciones entre sí respecto a planta y altura.
La armadura que cubre la nave de la iglesia del Santo 
Sepulcro conserva de sus piezas originarias las soleras, 
aliceres, tocaduras, canes, estribos y los dobles tirantes, 
distinguiendo también piezas reutilizadas entre los pares 
y los nudillos que conforman los faldones y el almizate 
(ambos reconstruidos). Sobre el perímetro del muro se 
asienta la solera, recibida sobre nudillos, en la que se apo-
yan los canes, cuyos huecos intermedios se ocultan con 
los tabicones o aliceres. Todo el tramo se ata con la toca-
dura moldurada y policromada, sobre la que descansan 
los tirantes en la parte superior de los canes. Los espacios 
intermedios están cegados con los aliceres, atando esta 
segunda fase con otra moldura. Sobre los tirantes se apo-
yan los estribos, que reciben los pares con apatenadura 
para permitir ver la decoración del estribo sin ninguna 
discontinuidad. Los nudillos se presentan clavados di-
rectamente al par, pero con una unión poco ortodoxa al 
carecer del típico ensamble de garganta y cornezuelo. La 
decoración conservada permite datar la construcción de 
la armadura en la segunda mitad del siglo XV.
En la iglesia de San Isidoro, las bóvedas del siglo XVIII 
impiden contemplar desde el interior el entramado de 
madera. Cuando se construyen estas, las ventanas late-
rales (rehechas en la última intervención) se rasgan para 
iluminar el espacio interior de la iglesia, ya que las nuevas 
bóvedas cortan su morfología original. La aspillera del 
hastial este y el rosetón quedan condenados; su situación 
en altura no permite iluminar el nuevo volumen interior 
del templo. Estamos ante una nave más esbelta, cubierta 
en su día con una armadura de par y nudillo, de la que se 
conservan gran parte de sus elementos. Las huellas de los 
muros, su altura, marcas y restos, plantean la hipótesis de 
que esta nave estuvo rematada con una cubrición de ma-
dera más antigua. Para absorber los esfuerzos horizonta-
les que actúan sobre este tipo de armaduras, la existente 
en San Isidoro se rigidiza con un estribado perimetral y 
con los dobles tirantes, diferenciándose del entramado del 
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Vista de la armadura de San Vi-
cente y la pintura de San Cristóbal 
cortada por las bóvedas.



Santo Sepulcro en el apoyo de los mismos, directamente 
sobre la solera y no sobre canes como el caso anterior. 
Esta solución, más rudimentaria, puede dañar las cabezas 
de dichos tirantes, acelerando la agresión de la humedad 
a la pieza. Su justificación solo pudo basarse en criterios 
económicos o en la destreza de cada carpintero. 
Los huecos creados entre los tirantes están cegados con 
aliceres lisos, sobre los que descansa un estribo perime-
tral con bocel inferior para recibir a los pares, ocultando 
los huecos intermedios con tabicas lisas. La mayoría de 
los nudillos del almizate y los pares que conforman los 
faldones están conservados, solo algunos pequeños tra-
mos se han rehecho en intervenciones anteriores. Los 
espacios restantes entre pares consecutivos o nudillos 
consecutivos en el caso del almizate, se resuelve colo-
cando tablas transversales a los mismos (cintas), todas 
con bordes biselados, intercalando entre ellas, el plano 
inferior de las tablas del trasdós y la cara superior de los 
pares, los correspondientes saetinos, siguiendo el mismo 
esquema constructivo de un forjado de cinta y saetino. 
La armadura carece de decoración, remitiéndonos a su 
tipología y esquema constructivo para datar su construc-
ción a principios del siglo XVII. 

ANÁLISIS DE RESTOS Y MARCAS
Mientras se realizaba la segunda fase de intervención en 
los paramentos y cubiertas de la iglesia de Santa María 
La Horta hallamos, calzando las tejas de la nave sur, una 
cinta y pequeños restos policromados que podrían perte-
necer a una armadura. Sin dejar de lado el supuesto re-
aprovechamiento del material procedente de otro edificio 
decidimos estudiar la posible situación de la armadura de 
madera que en su día pudo existir. Analizando las mar-

cas de los muros interiores de la nave sur, y siguiendo la 
modulación de la cinta, cuya policromía marca el ancho 
del par que la cruza, hemos podido encajar un posible 
forjado inclinado que cubría dicho espacio. A partir de las 
marcas de los muros, podemos hablar hipotéticamente 
de un forjado inclinado con pares longitudinales a la nave 
de la iglesia, vigas intermedias y tablazón a  modo de 
cinta y saetino. Los restos de pinturas murales del siglo 
XVI existentes en el muro que separa la sacristía y la nave 
sur coinciden con la posible pendiente que pudo tener 
esta obra de carpintería, siguiendo las marcas proporcio-
nadas por los mechinales existentes. 
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Vista genérica desde el bajocu-
bierta de la iglesia de San Isido-
ro, distinguiéndose las bóvedas 
actuales, la armadura (dobles 
tirantes, arrocabe, faldón, 
almizate) y una de las saeteras 
cortadas por las bóvedas.
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arquitecturas pintadas

texto_Fátima Ruiz

y la obra se hizo cuadro
No existía Google Maps, y tampoco hacía falta. Los hombres tenían constancia de la visión de las ciudades 
gracias a la pintura, que vio en la arquitectura una fuente de inspiración. A partir del Renacimiento, las artes 
cobraron una nueva dimensión que les llevó a ser valoradas por su calidad, su mensaje y su funcionalidad. 
Pintura y arquitectura se fundieron en un lienzo y estas obras son hoy consideradas toda una tendencia.



Con una visión entre imaginativa y nostálgica, una minu-
ciosidad milimétrica, grandes dosis de intuición futurista 
y una maestría asombrosa heredada de los clásicos, los 
genios de la pintura europea recrearon, como si de un gi-
gantesco compendio de arquitectura se tratara, edificios, 
calles, vistas aéreas y espacios monumentales en sus obras. 
Lejos de utilizar técnicas topográficas avanzadas y sin sis-
temas de coordenadas GPS, los grandes pintores, desde 
el Renacimiento al Barroco, eran capaces de reproducir 
escenarios que hoy sorprenden por su similitud con su 
verdadero estado actual. De este modo, el Museo Thyssen-
Bornemisza y la Fundación Caja Madrid han reunido en 
una exposición, bajo el título Arquitecturas Pintadas, más 
de un centenar de lienzos de entre los siglos XIV y XVIII, 
firmados por autores de prestigio como Ducio, Benedetto 
Bonfigli, Canaletto, Tintoretto, Gaspar van Wittel, Bellotto, 
Piranesi, Maerten van Heemskerck o Hans Vredeman de 
Vries. Dividida en secciones temáticas, la muestra se or-
ganiza en capítulos con epígrafes inspiradores: La ciudad 
histórica: memoria y ruinas, La ciudad ideal, Arquitecturas 
y ciudades legendarias, Arquitecturas imaginarias y fan-
tásticas, La Antigüedad como paisaje, La ciudad moderna 
como metáfora del poder, Caprichos arquitectónicos o La 
ruina y la memoria como proyectos. 
Lo que en un principio comenzó como un ensayo para cal-
cular la perspectiva en el Trecento y el Quattrocento, y más 
tarde fue el telón de fondo con el que enmarcar momentos 
históricos, pasajes de la Biblia o episodios mitológicos, se 
convirtió en una especialidad, una tendencia pictórica que 
los grandes mecenas y filántropos valoraban al considerar 
esos cuadros como un recuerdo de sus viajes. El realismo 
que los pintores eran capaces de imprimir con sus pinceles 
era la puesta en práctica de una formación admirable. De 
hecho, la estrecha relación que existía entre arquitectura 
y pintura en aquel momento tenía, heredada del Huma-
nismo, las fronteras muy poco definidas y la interrelación 
entre ambas disciplinas facilitó incluso el cambio de roles 
entre los creadores. Los italianos conocían a la perfección el 
Tratado de Arquitectura, de Serlio, y muchos de ellos eran 
también arquitectos formados en las escuelas de Bramante 
y Sanzio. Por ello, enfrentarse a los clásicos se convirtió en 
una corriente y un motivo de inspiración.
Durante este periodo, las representaciones tienen en co-
mún ciertos rasgos. La monumentalidad con la que se 
abordan los temas y el gusto por “copiar” las edificaciones 
emblemáticas de la época, como la cúpula de San Pedro 
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A la izquierda, La visitación, del 
artista veneciano Vittore Carpac-
cio. A la derecha, La curación del 

niño endemoniado y la traición de 
Judas, de Francesco d'Antonio. 

del Vaticano de Miguel Ángel, son algunos de ellos. Tam-
bién se inspiran en los cánones palladianos y vitrubianos y 
recrean soluciones imposibles hasta llegar a las escenas de 
Tintoretto, Claudio de Lorena o Piranesi, donde se percibe 
ya el dominio de los planos, de las vistas como tal, de los 
fondos bien calculados. Bajo la rúbrica de cada uno de ellos 
se aprecia una personalidad propia, un estilo muy definido 
y una técnica que evoluciona desde lo más elemental al de-
tallismo cartográfico propio de los holandeses. De hecho, 
en las primeras obras que muestra la pinacoteca madrileña 
se puede observar cómo las perspectivas son erróneas, 
desproporcionadas y con un grado de irregularidad que 
puede parecer ingenuo, algo alejado quizá del propósito 
de sus autores y debatido en la obra La perspectiva como 
forma simbólica, de Erwin Panofsky, sobre la perspectiva 
naturalis o artificialis. En muchos ejemplos, las figuras son 
tan altas como los muros que las cobijan y las habitaciones 
sirven sólo como mero discurso expositivo. 

El papel de las ruinas
Pero si algo cobra una importancia destacable con el 
tiempo es la reproducción de las ruinas, un ensayo para 
acometer proyectos más ambiciosos. El Coliseo romano 
es recurrente. Dibujar distintos aspectos de la ciudad de 
Roma era motivo de prestigio y reconocimiento acadé-
mico entre los pintores. 
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En este gran catálogo virtual todo sirve. Fragmentos 
olvidados, restos de arquitecturas derruidas de todo el 
mundo, ciudades de Oriente, capítulos de la Antigüedad 
reinterpretados. Pero los vestigios del pasado también 
aparecen en escenas religiosas, como La Natividad o La 
Adoración de los Reyes, como símil de la destrucción del 
paganismo y de las bases donde asentar una nueva fe 
o un cambio de tiempo: la llegada de un nuevo orden, 
el Humanismo. Realizadas en diversos soportes (ladri-
llo, piedra, tabla, molduras, muebles) y técnicas (temple, 
óleo, oro, grabado) impresionan las obras de taracea de 
Cristóforo Canozi, realizadas a modo de grandes ven-
tanales y con un dominio del punto de fuga admirable. 
También las concebidas a modo de escenografías tea-
trales, como Vista de una ciudad (1520), atribuido a Gi-
rolamo Da Contignola (Girolamo Marchesi), donde la 
técnica y las proporciones se dominan.
Pero lo más llamativo de esta colección son las obras de 
arquitectura mítica. La Torre de Babel, la ciudad de Babi-
lonia, el Coloso de Rodas, el Zeus de Olimpia, el palacio 
de Salomón, el Mausoleo de Halicarnaso o el Faro de 
Alejandría conforman una lista de monumentos de la 
Antigüedad cuya repercusión ha perdurado hasta nues-
tros días desde el mundo clásico. Son interpretaciones, 
basadas en la leyenda y la originalidad de los artistas, 
desde donde regresar a mundos perdidos como en Se-
míramis ante la ciudad de Babilonia, obra de Marteen 
Valckenborch (s. XVII). Más adelante, en la sala reservada 
a las Arquitecturas fantásticas, los pintores juegan ya a 
ser arquitectos. En sus retinas no hay nada real, forma 
todo parte de su imaginación y su bagaje cultural. Ca-
pricho arquitectónico con Moisés salvado de las aguas, 
de Francisco Gutiérrez Cabello, supone el culmen de este 
apartado. Otro clásico ha sido integrado en la serie La an-

tigüedad como paisaje, donde la luz de Puerto con Villa 
Médici, de Claudio de Lorena, domina toda una sala. En 
esta obra, de Lorena compone una mirada particular del 
muelle con edificios de otras partes, jugando con los es-
pacios compositivos, como si de un gran Lego se tratara. 
En este maremágnum de temáticas y perspectivas bajo 
el paraguas de la arquitectura, la funcionalidad es otro 
elemento común. Además del realismo que los autores 
pretendían dar, sus obras escondían mensajes políticos 
o religiosos. Otras veces eran un simple ornato, un labo-
ratorio para mejorar sus dotes como paisajistas, una vía 
de escape de sus ideas imaginarias, un recuerdo de via-
jes fantásticos o un gusto desmedido por las pinturas de 
paisajes. La evolución natural de esta corriente termina a 
finales del siglo XVIII para dar lugar a un género indepen-
diente: las vedutte (vistas, en italiano) que adornaron los 
mejores salones del Viejo Continente y cuya influencia 
aún es una realidad. Procedentes de los Museos Vatica-
nos, la National Gallery of Art de Washington, la Galleria 
degli Uffizi, el Museo del Prado y Patrimonio Nacional, 
entre otros, las arquitecturas pintadas más relevantes del 
mundo se pueden ver hasta el 22 de enero en Madrid.

Bajo estas líneas, La 
plaza de San Marcos 
en Venecia, de Il 
Canaletto. A la derecha, 
La Anunciación, de Fra 
Carnevale. 
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Le llamábamos “el esqueleto” y, por lo que tengo enten-
dido, estaba destinado a ser un hotel, pero nunca dejó de 
ser una ruina. El promotor se había quedado sin dinero y 
el esqueleto se quedó allí, imponente, vacío, el lugar ideal 
para que los niños hiciéramos de él el castillo de Irás y no 
Volverás, la guarida de los ladrones de Alí Babá, el refugio 
de los gánsteres de Al Capone o el laberinto del palacio de 
la Bella Durmiente, según el día. El territorio de nuestros 
juegos, en cualquier caso. Dormían allí vagabundos, dro-
gadictos y borrachos, amén de perros callejeros y todos 
los gatos del pueblo. Se decía que en el sótano se habían 
encontrado restos de huesos humanos. Probablemente era 
mentira… Pero, por 
si acaso, yo nunca 
bajé al sótano.
Un pilar estructural 
exento, exterior, te-
nía todas las arma-
duras al descubierto 
en su longitud de anclaje, y la lluvia las había recubierto de 
una pátina de óxido. Al final, el pilar cayó un día en medio 
de un enorme estrépito y gracias a Dios no le dio a nadie 
en la cabeza, lo que hubiera sumado uno más –y grave– a 
los muchos accidentes acaecidos en el esqueleto. Nume-
rosos niños y adolescentes se habían torcido un tobillo o 
roto una pierna jugando al pilla-pilla en las escaleras de 
hormigón. Otro se cayó del primer piso y por poco se abre 
la cabeza. Creo recordar que hubo una recogida de firmas 
para demoler aquel gigante, por insalubre y peligroso. Al 
final desapareció, pero muchos años más tarde, cuando el 
boom inmobiliario hizo del terreno un lugar millonario. Hoy 
se alza allí un bloque de apartamentos.
Aquel esqueleto en el que yo jugaba de niña probable-
mente fue una obra paralizada por incumplimientos de la 
normativa urbanística. Una obra que el promotor habría 
debido derribar. Pero no lo hizo: la dejó allí, degradándose. 
La administración debería haber actuado subsidiariamente, 

pero ni entonces ni ahora la administración actúa. Ese es-
queleto ya no existe, pero unos kilómetros más allá han sur-
gido otros, sus hermanos bastardos. Edificios con la estruc-
tura terminada, pero sin ningún otro elemento que la cubra. 
La crisis ha cubierto el paisaje español de estos esqueletos, 
ya que se han paralizado obras con licencia urbanística, 
que cumplían todas las normativas técnicas, pero que no 
se han podido finalizar por falta de recursos. Para cuando 
se quieran reanudar los trabajos, la licencia de obras estará 
caducada y se deberá sacar otra. Se deberá presentar un 
nuevo proyecto que cumpla todas las normativas vigentes 
en ese momento. Ya muchas de las edificaciones paraliza-

das a día de hoy no 
se pueden finalizar 
tal y como estaban 
proyectadas,  pues 
actualmente incum-
plen la normativa 
vigente .

Las estructuras de los edificios están pensadas, calculadas y 
diseñadas teniendo en cuenta la protección que respecto a 
la agresión del medio ambiente y de los agentes atmosfé-
ricos le proporcionará la envolvente del edificio. Si no hay 
envolvente, la estructura se degrada. Una exposición per-
manente a la lluvia humedece la superficie del hormigón, 
facilitando la absorción del agua hasta alcanzar y oxidar 
las armaduras. También la exposición a gases atmosféricos 
puede provocar la carbonatación del hormigón y, por tanto, 
la oxidación del acero. Es decir, si algún día se reanudan los 
trabajos en estos esqueletos, ¿estará la estructura en con-
diciones? ¿En qué grado le habrá afectado la exposición 
ambiental? Se debería hacer una reflexión sobre este pro-
blema y darle alguna solución legislativa transitoria. De lo 
contrario, cuando se quieran finalizar estas construcciones 
no se podrá obtener la licencia de obras, y quedaran con-
denadas a degradarse, a convertirse en zombis de edificios. 
Feos, insalubres y peligrosos. 

Aquel esqueleto en el que yo jugaba de niña  
probablemente fue una obra paralizada por  

incumplimientos de la normativa urbanística.  
Una obra que el promotor habría debido derribar.  

Pero no lo hizo: la dejó allí, degradándose
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